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Resumen 

En este artículo examinamos cómo el entorno en el cual se habla una lengua y la lengua en tanto código 

se interrelacionan. A partir de la perspectiva teórica de la ecolingüística (Ludwig, Mühlhäusler y Pagel, 

2019), que aborda el estudio del lenguaje desde cuatro dimensiones – los hablantes, el tiempo, el espacio 

y el código–, proponemos el análisis de una fuente documental de la lengua patagónica aonekko ‘a’ien 

o tehuelche meridional desde dos niveles: cómo se interrelacionan el territorio y los procesos 

sociopolíticos con el uso de la lengua; y como el entorno se codifica en la lengua mediante elementos 

discursivos. El primer foco de análisis permite reflexionar acerca de cómo el espacio situacional de una 

conversación refleja la reducción territorial de los grupos indígenas. El segundo foco se perfila dentro 

de las propuestas cognitivas de la lingüística cultural (Palmer, 2000; Sharifian, 2011), y mostraremos 

cómo algunos aspectos concretos del entorno, como el frío y ciertos animales, forman parte de 

conceptualizaciones culturalmente marcadas que se evidencian en expresiones lingüísticas mediante 

esquemas y metáforas culturales. 
 

Palabras clave: ecología lingüística, lingüística cultural, lingüística cognitiva, aonekko ‘a’ien, 

Patagonia. 

 

Conversations in aonekko 'a'ien. Cognitive approaches to the relevance of the 

environment encoded in language. 

Abstract 

In this article we examine how the environment in which a language is spoken and the language 

understood as code are interrelated. From the theoretical perspective of ecolinguistics (Ludwig, 

Mühlhäusler and Pagel, 2019) that approaches the study of language from four dimensions – speakers, 

time, space and code– we propose the analysis of a documentary source of the Patagonian language 

Aonekko 'a'ien or Southern Tehuelche from two levels: How the territory and sociopolitical processes 

interrelate with the use of language; and how the environment is encoded in the language through 

discursive elements. The first focus of analysis allows us to reflect on how the situational space of a 

conversation reflects the territorial reduction of indigenous groups. The second focus is outlined within 

the cognitive proposals of cultural linguistics (Palmer, 2000; Sharifian, 2011). We will show how some 

concrete aspects of the environment, such as the cold and certain animals, are part of culturally marked 

conceptualizations that are evidenced in linguistic expressions through cultural schemas and metaphors. 

Key words: Linguistic ecology, Cultural linguistics, Cognitive linguistics, Aonekko 'a'ien, 

Patagonia.  

 

 

 



Klepatsch: Conversaciones en aonekko ‘a’ien. Aproximaciones cognitivas a la relevancia del entorno codificado 

en el lenguaje 

108 

 

1. Introducción 

La lengua aonekko ‘a’ien pertenece a la familia lingüística chon, junto con el haush y el 

selk´nam de Tierra del Fuego, y el teushen de la Patagonia continental. Sus hablantes, 

integrantes del pueblo Aonekkenk, son también conocidos por el nombre de tehuelches, 

tehuelches meridionales o del sur. Originariamente vivían de forma trashumante en el territorio 

entre el Estrecho de Magallanes y el río Santa Cruz, con alcances hasta Carmen de Patagones. 

En tanto adaptaban su ritmo de vida a las migraciones de los animales que cazaban, el entorno 

en el cual vivían y la fauna influenciaban de manera directa en su estilo de vida. Después de la 

denominada “conquista del desierto” y la nacionalización de las tierras patagónicas, a fin de 

evitar disputas entre los nuevos pobladores y los nómades indígenas, fueron creadas algunas 

reservas en el Territorio Nacional de Santa Cruz para la radicación de los integrantes de este 

pueblo. En otros casos, estos debieron migrar a los pueblos o comenzaron a trabajar en las 

estancias. En estos procesos, las identidades culturales atravesaron un proceso de cambio. En 

cuanto al tema que analizamos, estas nuevas situaciones económicas, lingüísticas y de vida 

condujeron probablemente a una adaptación de ciertas conceptualizaciones vinculadas al 

espacio.  

A lo largo del siglo XX la lengua aonekko ‘a’ien fue desplazada por el español y, actualmente, 

no cuenta con hablantes que hayan sido socializados en esta como primera lengua. Por ello, 

para la realización de un estudio como el propuesto en este trabajo recurrimos a fuentes 

documentales de dos tipos. Por un lado, registros históricos que dan cuenta de la lengua 

mediante el relato de contactos o convivencias con el pueblo Aonekkenk en las crónicas de 

viajes de expediciones científicas e informes misioneros, en los que podemos encontrar 

descripciones de prácticas culturales y discursivas que involucran el uso de la lengua, lexemas 

y vocabularios más amplios. Por otro, documentación lingüística recopilada desde principios 

del siglo XX en grabaciones y por escrito. En este último caso, distinguimos entre la 

documentación mediante un instrumento estandarizado - por ejemplo, registros ordenados por 

campos semánticos o en orden alfabético-, la documentación ocasional y aquella que se da en 

el seno de las prácticas comunicativas (Seifart, 2014). 

Algunas de estas fuentes han sido abordadas desde diversas disciplinas. El primer conjunto fue 

considerado sobre todo desde la historiografía (Martinic Beros, 1995; San Martín, 2020), la 

antropología (Rodríguez, 2010; Pero, 2002; Vignati, 1962), la etnobotánica (Scarpa et al., 2020) 

y la arqueología (Aguerre, 2008; Buscaglia, 2019; Vecchi, 2021); mientras que el segundo 

conjunto constituyó una base para describir la lengua desde un punto de vista estructuralista o 
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funcionalista (Platzmann, 1903; Fernández Garay, 1998) o de lingüística histórica (Suárez, 

1988a; Viegas Barros, 2014a). En un primer acercamiento, hemos abordado algunas de estas 

fuentes desde la lingüística cognitiva (Klepatsch, 2024), sin embargo, hasta la fecha, no han 

sido consideradas desde las líneas de trabajo de la ecología lingüística contemporánea (Fill y 

Penz, 2018; Garner, 2004). En este contexto, son objetivos de este artículo explorar la 

interrelación entre lengua y entorno desde dos focos diferentes: Por un lado, contribuir a la 

comprensión del proceso sociopolítico que atravesó el uso de esta lengua al situar un evento de 

habla específico en un contexto ecolingüístico más amplio. Por el otro, referir el modo en que 

los hablantes reflejan, organizan y recrean el mundo que los rodea a través de la codificación 

en esquemas y metáforas culturales vinculados al entorno.  

Para ello, en primer lugar, exponemos aspectos teóricos y metodológicos. En segundo lugar, 

analizaremos la dimensión ecológica “hablante” en interrelación con “espacio”, y a 

continuación, “espacio” en interrelación con “código”. 

2. Aspectos teóricos-metodológicos 

El concepto de la ecología en torno a la lingüística fue usado por primera vez en 1972 por 

Einar Haugen, quien lo define como “the study of interactions between any given language and 

its environment” (Haugen, 1972, p. 57). Con environment o entorno este autor se refiere 

principalmente al contexto social o cultural. Posteriormente, este concepto continuó siendo 

revisado críticamente, ampliado y reformulado y ello dio origen a una serie de líneas de trabajo 

complementarias (Zhou, 2021), dentro de las cuales Ludwig, Mühlhäusler y Pagel (2019) 

designan “entorno” en un sentido amplio 

[…] as it covers the dimensions of speakers, space, time and language systems. These dimensions again are 

carefully linked to sociental contexts such as the speech situation, attitudes and competences among others. 

[…] Our notion of linguistic ecology encompasses the whole perceptible spectrum of animate and inanimate 

aspects around speakers and speech. (p.20) 

Estos autores proponen un modelo dinámico que identifica las cuatro dimensiones de la práctica 

comunicativa (hablante, espacio, tiempo, lengua) que se estructuran en tres niveles (micro-

ecológico, intermedio, macro-ecológico), los cuales se encuentran en constante interrelación. 

Los niveles ecológicos se fundamentan entre sí, en dirección ascendente y descendente. Cada 

evento de habla sucede en un lugar y un momento concreto y cuenta con hablantes concretos 

involucrados, cuyas competencias, actitudes y repertorios son personales, lo que constituye la 

microecología de la interacción comunicativa. La microecología, a su vez, no solo está 

interrelacionada con la historia personal de vida de los y las hablantes, sino que en un nivel 



Klepatsch: Conversaciones en aonekko ‘a’ien. Aproximaciones cognitivas a la relevancia del entorno codificado 

en el lenguaje 

108 

intermedio, también con los patrones comunicativos de la comunidad de habla a la cual 

pertenecen, la que se encuentra en contacto lingüístico y cultural con otros grupos en el territorio 

en el cual se utiliza la lengua. Estos, a su vez, se inscriben en tradiciones lingüísticas o culturales 

que se establecieron a largo plazo y que constituyen la macroecología.  

Nuestro análisis girará sobre todo en torno de las interrelaciones entre las dimensiones hablantes 

y espacio, tomando en cuenta también la dimensión de la lengua como codificadora de aspectos 

de una semántica cultural que se construye sobre factores inherentes al entorno. Como tales 

aspectos trascienden el “aquí y ahora” de una situación de habla, y nos abren el panorama hacia 

una comprensión de ciertos procesos cognitivos de un grupo de hablantes, abordaremos la 

dimensión de la lengua desde el nivel ecológico intermedio.  

El marco teórico específico para tal análisis se nutre de las propuestas de la lingüística cultural, 

que explora las relaciones entre lengua y cultura, o más propiamente dicho, entre lengua y 

conceptualizaciones culturales (Sharifian, 2011). Este autor denomina colectivamente 

conceptualizaciones culturales a los procesos cognitivos que son la base para fenómenos de 

esquematización y categorización. Sus funciones son comprender, interpretar y representar 

mediante la lengua conceptos, ideas, creencias, normas y valores. Las conceptualizaciones son 

culturalmente marcadas y sus representaciones están distribuidas de manera dinámica y 

heterogénea en las mentes de los miembros de un grupo cultural. No son estáticas, sino que 

están en constante negociación y renegociación entre las generaciones y sujetas a los cambios 

sociales que se puedan dar en un plano extralingüístico. Esta red de representaciones 

distribuidas en las mentes de los hablantes conforma la cognición cultural que emerge en cada 

interacción comunicativa situada. Por su parte, en el lenguaje se organizan de tres maneras: 

- Esquemas culturales, entendidas como subcategorías constituidas culturalmente de los 

esquemas cognitivos (por ejemplo scripts, frames, cognitive fields) o sea las “plantillas” 

o “escenarios” que organizan la experiencia (Palmer, 2000, p. 136). 

- Categorías culturales: Las “etiquetas” según clasificamos objetos, eventos, relaciones 

de parentesco y todo tipo de componentes de la experiencia humana, que no se 

categorizan de igual manera en los diferentes grupos culturales (Sharifian, 2011, p. 14).  

- Metáforas culturales: Se trata de un mapeo conceptual en el cual conceptualizaciones 

de un dominio están siendo aplicados a otro (Kövecses, 2005) y que tienen relevancia 

cultural. 
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En nuestro análisis tomaremos también la noción de imaginería que plantea Palmer (2000), que 

corresponde a los conceptos mentales evocados en la persona hablante cuando cierto referente 

extralingüístico está siendo aludido verbalmente. Su función prototípica es la de representar al 

entorno en un nivel mental en forma de imágenes mentales que pueden ser visuales, auditivas, 

olfativas, cenestésicas, térmicas o afectivas. La imaginería puede variar en cuanto a claridad y 

realismo en cada persona y está estructurada tanto por la cultura como por la historia personal. 

Consideramos la imaginería como un escalón intermedio entre el referente extralingüístico y 

las conceptualizaciones planteadas por Sharifian, ya que son justamente los aspectos asociados 

y plasmados en la imaginería que permiten que sus referentes se organicen en esquemas, 

categorías o metáforas culturales.  

De acuerdo con Lakoff y Johnson (1980), las metáforas enunciadas en las expresiones 

lingüísticas son de naturaleza conceptual y tienden a organizar comprensiblemente a  conceptos 

abstractos, como las emociones, por ejemplo. Es decir que cognitivamente se toma el concepto 

(A) de un dominio concreto que funcionará de fuente (source domain) para un dominio (B) más 

abstracto (target domain) que puede expresarse formulaicamente B ES A. La motivación que 

impulsa la utilización de un cierto dominio fuente para un determinado dominio receptor puede 

variar. Una de las motivaciones más frecuentes es la correlación experiencial (Kövecses, 2002) 

y tiene que ver con la vivencia concreta del ser humano, sea en sus acciones (por ejemplo, al 

llenar un contenedor con agua, el nivel de agua sube, lo cual es la experiencia base para la 

metáfora conceptual MÁS ES ARRIBA, en una expresión lingüística como “Estás a la altura 

de mis expectativas”), sea en sensaciones del cuerpo físico (la suba de la temperatura corporal, 

por ejemplo, sintiendo ciertas emociones, cuando expresamos “Estoy ardiendo por ti”, cuya 

metáfora conceptual sería EMOCIÓN ES TEMPERATURA). Otra motivación frecuente tiene 

que ver con una cierta similitud estructural percibida entre los dominios fuente y meta, como 

cuando se entiende al ser humano en términos de (supuestas) propiedades de animales (“Eres 

un perro cantando”, “Anoche fuiste un tigre”).  

Tomando en cuenta que actualmente el aonekko ’a’ien es una lengua de herencia (Montrul, 

2016) en proceso de revitalización (ver por ejemplo Domingo, 2021), la metodología aplicada 

se basa principalmente en el análisis bibliográfico y del corpus documental recopilado que da 

cuenta de interacciones en este idioma.   

Para poder abordar las fuentes arriba detalladas desde un punto de vista holístico, como lo 

propone la ecología lingüística, es necesario implementar una mirada interdisciplinar. Esto no 

significa desechar los análisis previos, sino que se trata de observar cómo la data obtenida a 
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través de métodos de la lingüística descriptiva se interrelaciona con las otras dimensiones que 

conforman la ecología de la lengua. 

Because the primary concern with ecolinguistics is on interconnections and relationships and not categories 

or classification, the ecolinguistic method helps select fields and topics of inquiry that are convenient and 

practical for analysis. Like the study of ecology, ecolinguistics cannot incorporate all parameters for 

analysis. Ecolinguistics selects those relationships which illustrate key patterns for describing the linguistic 

ecology. (Nash, 2011, p. 71) 

El método aplicado en este trabajo, que nos posibilita abordar múltiples parámetros relevantes, 

los cuales en su conjunto conforman la ecología lingüística del aonekko ‘a’ien, es el de la 

focalización (focussing method) propuesto por Garner (2004). 

The concept of focussing implies paying close attention to a problem or phenomenon against the 

background of the context in which it occurs. In a film the camera may focus, for example, on an actor’s 

face in order to draw attention to a particular expression, but whilst th other elements of the scene ara out 

of focus, they are still there as essential background to understanding the expression. Even if the face 

temporarily fills the screen to the exclusión of all else, the camera soon Will pan out again in order to 

capture the wider context. (p. 202) 

Parafraseando al lingüista ecosistémico brasileño Hildo Honório de Couto (2018), esto sería 

como reducir el foco de atención sobre una pregunta lingüística específica (la ventana de una 

casa) para obtener data, sin embargo, el análisis de los datos obtenidos se hace desde una visión 

panorámica como si fuera desde el techo de la casa. Este proceso permite situar la ventana 

dentro de todo su entorno ecológico social, mental y territorial. Así, Couto (2022) propone el 

concepto de un ecosistema integral de la lengua que comprende, además del ecosistema natural 

(el medioambiente) y social (los hablantes), el ecosistema mental de la lengua en el que los 

procesos cognitivos que toman lugar. 

En cuanto a las fuentes seleccionadas para este trabajo, abordaré en especial los diálogos que 

documentó la lingüista francesa Martine Delahaye en 1986 durante sesiones de elicitación 

lingüística, principalmente, con las hablantes Luisa Pascual y María Manchado. Estas 

conversaciones tienen la particularidad de ser algunas de las últimas documentaciones 

lingüísticas realizadas en trabajos de campo con mujeres hablantes de aonekko ‘a’ien que en su 

infancia habían sido socializadas en esta lengua en dos comunidades (Camusu Aike y Lote 119) 

de la actual provincia de Santa Cruz. Fueron transcritos y publicados por Ana Fernández Garay 

(2017) quien también nos facilitó las grabaciones de las sesiones que suman en total 2 horas de 
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material1, originalmente grabadas en cintas magnetofónicas, digitalizadas posteriormente a 

discos compactos y, más recientemente, a formato mp32. 

3. Las dimensiones ecolingüísticas 

En primer lugar, vamos a ahondar en las dimensiones ecolingüísticas “hablante” y “espacio” 

con la finalidad de dar cuenta de cómo los procesos sociohistóricos influencian en el uso de la 

lengua en un nivel intermedio que a su vez se ve reflejado en la microecología de un evento 

comunicativo puntual. A continuación, analizamos cómo aspectos tomados del entorno físico 

habitado – en este caso: el frío y algunos animales – aparecen en las conversaciones en 

comparaciones y analogías con el mundo humano. En tales usos podemos reconocer los 

esquemas y categorizaciones culturales en torno a una imaginería (Palmer, 2000) que situamos 

en el plano ecolingüístico intermedio del modelo antes mencionado.  

3.1 La dimensión de “hablante” 

El evento comunicativo específico que analizaremos a continuación ocurrió en el seno de 

una documentación lingüística de una práctica comunicativa. En esta interactúan, en su lengua 

materna, Luisa Pascual y María Manchado en presencia de Martine Delahaye, quien opera el 

grabador y también interviene en las conversaciones. En ocasiones propone temas de 

conversación, invita a profundizar algún asunto o hace preguntas para despejar dudas. A pesar 

de esto, prevalece el diálogo natural entre las dos hablantes como si estuvieran participando 

solamente en un intercambio diádico. Ya algunos años antes habían compartido espacios de 

documentación lingüística, así que ambas se conocían. El tono general de la conversación es 

liviano con mucha risa, bromas y chistes. También tocan temas de índole íntima y sexual. 

Gracias a este grado de confianza que lograron entablar la lingüista y las coproductoras, lo que 

no es común observar en las fuentes disponibles, hoy nos es posible abordar ciertos elementos 

cognitivos que aparecen en un ambiente de conversación relajada. A continuación, realizamos 

una breve presentación de cada una de ellas: 

3.1.1 María Manchado 

En el momento de la documentación, María Manchado (a la izquierda) tenía 63 años y vivía en 

Río Gallegos junto a su marido, Ramón Oyarzo. Su nombre tehuelche era Ɂade. Nació en 

 
1 Constata Ana Fernández Garay en la descripción de la desgrabación de los materiales que inició con Dora 

Manchado, hermana de María Manchado, a partir de 2011 para la posterior publicación del libro, que tenía a 

disposición 4 horas de grabaciones. En algunos diálogos participó otra hablante aonekko, Luisa Murga. Por razones 

acústicas no se pudo rescatar esta parte del registro (Fernández Garay, 2017, pp. 18-21).  
2 Agradecemos a Ana Fernández Garay quien, con ayuda de su hijo, se dispuso a este último proceso con la 

finalidad de poder compartir los datos con la autora de este trabajo para sus investigaciones. 
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Camusu Aike el 23 de marzo de 1923 y allí se socializó en la lengua con sus padres. Su hermana, 

Dora Manchado, quien falleció en 2019, fue reconocida como la última hablante de aonekko 

‘a’ien como L1. Dora fue a partir de 2011 la traductora principal de las cintas que Delahaye 

había cedido a Fernández Garay para la publicación del material en 2017. Además, fue la 

maestra para los integrantes de la comunidad tehuelche actual que decidieron recuperar su 

lengua de herencia (Brunel et al., 2021).  

A la hora de conocer a Ana Fernández Garay y Martine Delahaye a principios de los años 80, 

cuando comenzaron su trabajo de campo con la finalidad de recolectar material lingüístico 

tehuelche para sus tesis doctorales, María Manchado decía que ya no recordaba su lengua 

materna, debido al desuso luego de casarse con su marido oriundo de Chile. De a poco comenzó 

a recuperarla hasta llegar a conversar con relativa fluidez. Falleció en el año 2012 en Río 

Gallegos.  

3.1.2 Luisa Pascual 

Luisa Pascual tenía 65 años y vivía en Puerto San Julián cuando tomó lugar la conversación 

objeto de nuestro análisis. Había nacido en 1921 en el Lote 119, posteriormente llamado Vega 

Piaget o “reserva del Lago Viedma”, al norte del río Santa Cruz. Su nombre tehuelche era 

Chilkeman. Su madre era Rosa Gimata Saynol, cuyo nombre tehuelche era Kačočenasom, y 

tenía parientes que vivían en Camusu Aike. A uno de ellos, Andrés Saynol, Luisa lo conoció 

de grande en el marco de reuniones para la documentación lingüística. Su padre se llamaba Juan 

Pascual y era de origen mapuche. Luisa aprendió el tehuelche de su madre, a pesar de que su 

padre estuviera en contra de que los hijos aprendieran sus lenguas maternas y paternas, y de 

que se adornaran o se peinaran como lo solían hacer sus antepasados (Priegue, 2006, p. 17). 

Según afirma Fernández Garay, era muy competente y tenía mucha intuición para enseñar la 

lengua, poniendo énfasis en aquellas cuestiones que consideraba pertinentes para comprenderla. 

Falleció en 1994 en Puerto San Julián, donde había ido a vivir en los años 60 junto con su 

segundo marido. Este traslado, según narraba, le había provocado muchísimos cambios en los 

hábitos cotidianos (Priegue, 2006). 

3.1.3. Martine Delahaye 

A principios de los años 80, la lingüista francesa fue, junto con Ana Fernández Garay, la 

encargada de llevar a cabo el trabajo de campo de recolección lingüística en el marco de un 

convenio interuniversitario entre la Universidad Nacional del Sur en Bahía Blanca y la 

Universidad de la Sorbona en París. Se trataba de “rescatar esta lengua patagónica que se 

hallaba en proceso de muerte” y que era “prácticamente desconocida hasta ese momento” para 
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poder estudiarla e integrar al patrimonio cultural (Fernández Garay 1998, p. 17). En 1986, 

Delahaye regresa a Santa Cruz, en esta ocasión sola. Ya es conocedora de la lengua y la entiende 

o utiliza en ocasiones; si bien es notorio que la lingüista trata de mantenerse al margen de la 

conversación entre las dos mujeres, es indudablemente un pilar importante en la interacción. 

Las hablantes la aluden muchas veces: la incluyen en sus comentarios, le corrigen su 

pronunciación y hay momentos donde Delahaye es el tema mismo de sus conversaciones. 

Posteriormente a estas documentaciones dejó de trabajar sobre el aonekko’a’ien y recién 25 

años después, su registro fue rescatado por Fernández Garay (2017). 

3.2 Interrelaciones entre las dimensiones “hablante” y “espacio” 

En documentos históricos que permiten complementar aspectos del evento de habla aludido 

inicialmente, nos encontramos con Luisa Pascual en otro contexto. En 1966, ella y su 

compañero Mario fueron las primeras personas del pueblo Aonnekenk en obtener un permiso 

precario de ocupación de la tierra fiscal que queda de lo que antes había sido la “reserva de 

Lago Viedma”, cuando ésta queda sin efecto y la tierra es vendida.  

Reconstruye Mariela Rodríguez (2009), gracias a un arduo rastreo del archivo del Consejo 

Agrario Provincial (CAP) de Santa Cruz, la historia del lugar dio inicio como espacio 

“reservado para concentración de indígenas” en 1920 por un decreto del Poder Ejecutivo 

Nacional firmado por el entonces presidente Hipólito Irigoyen. Al año de su fundación, el Lote 

119 ve nacer a la tehuelche Luisa Pascual. Fundamentado en relatos orales transmitidos, 

Rodríguez afirma que familias indígenas acampantes ya venían habitando el espacio. En 1926 

cinco nuevas familias, algunas tehuelches, algunas mapuche-tehuelches, se instalaron en el lote 

que entonces tenía una extensión de 20.000 ha. Cuarenta años más tarde, en 1966, una 

resolución del Consejo Agrario Provincial deja sin efecto la “reserva” a favor de José Pena, un 

estanciero que se había asentado ilegalmente en el territorio, quien finalmente adquiere 10.000 

ha en propiedad. Habrá otros propietarios y finalmente quedaban apenas 2,400 ha como tierra 

fiscal para ser utilizadas con el permiso precario de ocupación arriba mencionado.  

De este modo, el estado provincial legitimó un proceso de enajenación a indígenas, quienes 

durante tres décadas habían luchado contra la burocracia para no ser expulsados de las tierras 

que el gobierno les había concedido. Luego de dieciocho años de caducado dicho permiso, el 

CAP vuelve a otorgar otro en 2003 sobre 2.400 ha; esta vez a Ramón Epulef (65 años, mapuche, 

originario de Chubut), longko (cacique) de la Confederación Territorial Mapuche Tehuelche y 

Pueblos Originarios de la Provincia de Santa Cruz (CTMTPO), constituida a fines del 2006. 
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Hasta la actualidad, el hijo de Luisa Pascual, Facundo, nacido en el mismo Lote 119, y su nieta 

Ileana siguen involucrados en la lucha y los reclamos por sus derechos (Rodríguez, 2009).   

Como se mencionó en la introducción, el territorio de los Aonekkenk en época de trashumancia 

se extendía entre el Estrecho de Magallanes y el río Santa Cruz. Los intercambios con otros 

habitantes de la Patagonia eran lo común. Hablar o mínimamente entender sus lenguas era 

habitual y Luisa Pascual, con un padre mapuche y una madre tehuelche, lo ejemplifica.  

La desapropiación de las tierras del Lote 119 no es singular. María Manchado y su hermana 

Dora, por su parte, habían nacido en la comunidad indígena de Camusu Aike, a 300 km al 

sudeste del lago Viedma. Cuando las tierras patagónicas se incorporaron al Estado-Nación 

argentino a fines del siglo XIX, el territorio fue cuadriculado en “lotes” fiscales y, poco después, 

vendidos como “propiedad privada” a unos pocos colonos que adquirieron grandes extensiones. 

En 1889, el decreto 1.072/89 estableció tierras “reservadas” para las “tribus Tehuelches”. La 

zona del cañadón Camusu Aike era la más extensa. Inicialmente abarcaba 56.000 ha. Apenas 

60 años después de la proclamación del decreto, cuando María tenía 27 años, de las seis reservas 

inicialmente establecidas, solo quedaban tres. El lugar de nacimiento de María se había 

reducido a un 90% de su superficie inicial, al igual que en el caso anterior, debido al avance de 

propietarios linderos, empresas extractivas (mineras o petroleras) e instituciones estatales 

(fuerzas de seguridad). En aquella época, según indica el Censo Indígena Nacional de 1966-68, 

en Camusu Aike vivían 11 familias tehuelches; de estas 41 personas, 24 hablaban la lengua. 

Probablemente, María Manchado ya no se encontraba entre estas personas censadas, dado que 

para entonces vivía en Río Gallegos. Tendrían que transcurrir 20 años más hasta que ella 

comenzara a recordar y hablar su lengua materna en el seno de la documentación lingüística de 

Ana Fernández Garay y Martine Delahaye. Cabe destacar que este fue, como mencionamos 

antes, un proyecto académico cuya inquietud concierne a la desaparición de las lenguas 

patagónicas. Dicho de otro modo: María Manchado reconecta con su lengua materna gracias a 

una motivación que proviene de afuera de su comunidad. Por falta de otros hablantes de la 

lengua en su entorno, en marzo de 1986, viajaría 450 km con tal de poder mantener una 

conversación con Luisa Pascual (ver mapa 3), la cual constituye el centro de análisis de este 

artículo.  

En este recorrido se puede ver cómo se entraman diferentes dimensiones y niveles ecológicos 

para que un “aquí-ahora” de habla aonekko concreto (nivel micro-ecológico) pueda suceder. La 

disminución de cómo la lengua ocupa el espacio en la sociedad (o sea, en el nivel intermedio) 

se ve reflejado fractalmente en la concreción del encuentro comunicativo: el amplio territorio 
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por el que viajaban los Aonekkenk trashumantes (ver mapa 1) se redujo a – primero – seis 

puntos reducidos en el mapa, de los cuales en dos nacieron nuestras hablantes a principios del 

siglo XX (ver mapa 2), para – luego – reducirse a cada vez menos cantidad de puntos en el 

mapa con cada vez menos extensión cada uno. Esta reducción en términos de espacio llevó a 

una reducción de hablantes. El fenómeno de las lenguas caídas en desuso despierta el interés de 

agentes que ya no son parte de las comunidades, sino que se involucran con ellas desde una 

“tarea de arqueología lingüística” para “el rescate científico de una lengua que forma parte del 

patrimonio cultural” (Clairis, 1996, p. 13). Recién a partir de la reforma constitucional de 

1994, y la posibilidad de reapropiarse legalmente la tierra (Camusu Aike es la primera 

comunidad tehuelche en obtener la personería jurídica en 2007), se observa una creciente 

revalorización de las prácticas culturales y lingüísticas ancestrales entre las mismas personas 

que se identifican como tehuelches (ver por ejemplo Rodríguez y Alaniz, 2016; Fernández 

Garay, 2019; Domingo, 2021). 

3.3 Interrelaciones entre las dimensiones “espacio” y “código”  

Aspectos del espacio entendido como el entorno natural dentro del cual las interacciones 

comunicativas se sitúan, también aparecen en un nivel cognitivo y social, tal como se indica en 

los trabajos de Couto antes mencionados. En las conversaciones que analizamos identificamos 

principalmente esquemas culturales vinculados al frío y a ciertos animales que se expondrán en 

los apartados siguientes. 

3.3.1 El frío 

Aparece en numerosas ocasiones una afirmación verbal acerca de tener frío que no refiere a la 

sensación térmica propiamente dicha, ni al clima invernal, sino al hecho de estar sin marido,  

F

i

g

u

r

a 

2  

E

x

t

e

n

s

i

ó

n 

t

e

r

r

i

t

o

r

i

a

l 

A

o

n

e

k

k

e

n

k 

a 

l



Klepatsch: Conversaciones en aonekko ‘a’ien. Aproximaciones cognitivas a la relevancia del entorno codificado 

en el lenguaje 

108 

pareja o compañero. Veamos el siguiente ejemplo, en el cual María Manchado inicia una nueva 

conversación de la siguiente manera: 

(1)  e-xošn  maxe-šp-š-k’ 

1-frío   pasar DUR-EP-MR 

‘Yo estoy pasando frío’ 

Luisa Pascual responde inmediatamente de esta forma: 

 (2) m-kawje-šp-e               m-eno↑ 

2-3-extrañar-DUR-M  2-compañero.M 

‘¿Estás extrañando a tu compañero?’ 

 

Es llamativo que la receptora del mensaje ni se plantea la posibilidad que la emisora esté 

haciendo referencia a la necesidad de un abrigo o a un pedido encubierto de que se suba la 

calefacción, cuando dice estar pasando frío. Y evidentemente tiene razón en su manera de 

entenderlo, ya que María le responde afirmando positivamente y preguntando a su vez: 

(3) e-kawje-š-k’-e                 j-eno 

             1-3-extrañar-EP-MR-M 1-compañero 

                    ‘Extraño a mi compañero.’ 

 
                      kew ma: ↑ / wa:w m-xa-šp-š ↑ 

                        y     2         solo   2-acostarse-DUR-EP 

                   ‘¿Y vos? ¿Te acostás sola?’. 

 

El tópico de acostarse sola, o de dormir sola de noche, es reiteradamente tema de conversación 

cuando se sufre la ausencia del compañero por algún motivo. Las hablantes aluden a la 

necesidad de acurrucarse contra la pared durante las noches para no pasar frío. En este sentido, 

la sensación térmica se funda en una experiencia real y concreta. 

Claudia Mariela Pedraza de la comunidad Mapuche-Tehuelche de Puerto Madryn nos 

compartió en una conversación privada que ella se identifica hasta el día de hoy con este 

concepto. Dice que los hombres solían ir a cazar durante días y semanas, y esta “soledad” les 

hacía pasar frío a las mujeres.  

En un segundo ejemplo de otra conversación de nuestra fuente analizada se revela la misma 

lógica semántica:  

(4) karaɁon      š      e-xoš  max  /  k’om-š-k-n           e-Ɂalen    ke:w        Ɂajk’e-n 

       de ningún modo ADP   1-frío  pasar    NEG-EP-MR-N  1-hombre sin vivir-INF.N 

       ‘De ningún modo paso frío; no vivo sin hombre’. 

 

Nuevamente, la temperatura y el hecho de estar (o no) con un hombre, están vinculadas. Podría 

hipotetizarse que la ausencia del compañero y sentir frío forman parte de un mismo campo 

semántico en hablantes del grupo cultural Aonekkenk. Por lo cual, al aludir verbalmente a un 

cierto tipo de “frío”, una imaginería (Palmer, 2000) está siendo evocada que abarca, además de 

la sensación térmica, el hecho de estar solo o sola y, más concretamente, de acostarse sin 
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compañero. La vivencia concreta es la base experiencial que motiva una conceptualización 

cognitiva que vincula la soledad con el frío y que se manifiesta lingüísticamente en una metáfora 

conceptual.  

Los estudios de metáforas universales señalan que la falta de deseo sexual se suele mapear 

como “frío” en una gran cantidad de lenguas (ver por ejemplo Kövecses, 2002). El contexto 

conversacional en el cual se da (4) hace plausible una interpretación en estos términos: Luisa y 

María bromean acerca de buscarle un compañero a la investigadora francesa quien llegó sola a 

Río Gallegos. En este sentido, la sensación térmica percibida cuando uno comparte – o no – el 

lecho, en este contexto conversacional puntual, sin duda se amplía metafóricamente a 

“intimidad sexual”. Sin embargo, no es posible afirmar que este sentido opera para todos los 

usos encontrados en los cuales FRÍO significa ESTAR SIN COMPAÑERO como mostramos 

en los ejemplos (1)-(3). Por lo tanto, este esquema, si bien conceptualmente no es muy distante 

del universal Frío es falta de intimidad sexual, sin lugar a duda, es una variante 

cultural (Kövecses, 2005) local que abarca más aspectos que el deseo sexual puntual. 

Para el momento en que se realizó la interacción analizada, en el aonekko ’a’ien se habían 

documentado dos lexemas para “frío”: xoš y potar. La sinonimia no es total. A continuación, 

presentaremos las diferencias según varios diccionarios. La entrada xoš en Fernández Garay 

(2004) tiene dos significados: “hay viento” y “hace frío”. También algunas personas 

consultadas por Rodolfo Casamiquela (2008) traducen “frío” y “viento” por la misma palabra: 

joss. Casamiquela obvia este hecho al ordenar las palabras del aonekko ‘a’ien alfabéticamente 

(p. 53). Joss queda traducido solamente como “frío”. Potar, según el mismo autor, significa 

“frío” también, “sin viento”, pero en la lengua emparentada teushen. José María Beauvoir, 

misionero salesiano publicó en 1915 un listado de vocablos tehuelches en el cual no se 

encuentra ningún lexema equivalente de frío, sin embargo, joshn figura traducido como “aire 

frío, viento” (Beauvoir, 1998, p. 5). Beauvoir no registró el lexema potar. Teófilo Schmid, en 

cambio, misionero alemán quien viajó con los Aonekkenk cien años anterior a la 

documentación de Fernández Garay y Delahaye, toma los vocablos tanto para frío como para 

viento, siendo uno un derivado del otro: curshenc para kalt / frío y curshn para Wind / viento 

(Platzmann, 1905, p. 104). Si bien aquí el lexema aonekko es otro3, la diferenciación semántica 

se mantiene. Schmid tampoco registra potar. Este último lexema, en cambio, figura en los 

 
3 Para la gran cantidad de sinónimos documentados en la lengua debido al tabú lingüístico, ver Suárez (1988b). 
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listados tehuelches de Carlos Ameghino, significando “frío” (ver Lehmann-Nitsche, 1913, p. 

272) 

En síntesis, en nuestro corpus encontramos potar en relación con la temperatura del ambiente, 

o con alguna parte del cuerpo que se le haya enfriado a una persona (ver por ejemplo Fernández 

Garay, 2017, p. 150), sin embargo, no lo encontramos en el sentido figurativo de “tener frío por 

estar sola”. Xoš, en cambio, tiene una mayor amplitud en su significado, tal como está expuesto 

en los instrumentos lexicográficos relevados. En la conversación, este es recurso léxico 

priorizado y mediante su uso se construye un mapeo conceptual que permite la emergencia de 

las expresiones metafóricas presentadas que denotan soledad. 

3.3.2 Los animales 

Vinculado al hecho de estar solas o sin sus maridos, encontramos otro significante 

culturalmente marcado: la analogía con el cauquén. En el primer ejemplo las hablantes 

recuerdan a un compatriota quien era viudo: 

(5) wa:w Ɂere:-š-k’           /   como el ɁoɁr       kxe 

             solo   andar-EP-MR        español  avutarda macho 

‘Andaba solo, como la avutarda macho’4 

Observamos aquí directamente una comparación: quien anda solo anda como una avutarda. Una 

nota al pie de la página referencia la “avutarda macho que anda solo cuando empolla los huevos. 

Por eso parece viudo” (Fernández Garay, 2017, p. 107). Consideramos esta necesidad de aclarar 

la comparación como un indicio sobre cuán marcado está culturalmente, ya que las hablantes, 

en su conversación natural, prescinden perfectamente de ella sin irrumpir el flujo de la 

interacción comunicativa y el mutuo entendimiento. En el diálogo de los ejemplos (6) a (10) 

vemos que la referencia al ave no solamente aplica a la viudez, sino también a estar soltero/a: 

(6) k’om-n        e-še:        Ɂel-Ø 

NEG-F/N  1-marido tener-INF.N 

‘No tengo marido’ 

(7) wa:wɁer:en-m-Ɂo ↑ 

             ser soltera-MNR-DIR 

             ¿Sos soltera? 

(8) wa:wɁer:en-š-k’ 

      ser soltera-MNR-DIR 

             Soy soltera. 

(9) oɁer                     taɁmten-š-ne 

             avutarda macho   avutarda hembra-EP-F 

‘Avutarda macho, sos avutarda hembra’ 

(10) taɁmten         e-na-š-k’ 

  avutarda hembra  1-ser-EP-MR 

‘Soy una avutarda hembra’ 

 

 
4 En las traducciones utilizamos el término “avutarda” ya que así fue indicado por las coproductoras. En la región, 

solemos utilizar cauquén, kaikén o canquén para designar el ave local Chloephaga picta. 
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Motivado por la similitud entre el comportamiento del animal con la característica de la persona 

soltera, aquí, la avutarda ya se convierte en metáfora. Tomando en consideración que los 

ejemplos tomados aparecen en secuencias de grabación consecutivas, es posible que las 

hablantes tengan aún presentes la comparación hecha en (5) y que en (6)-(10) hagan referencia 

a la misma. Sobre todo (9) lo indica así. También en esta secuencia, encontramos una nota al 

pie de la página explicando el porqué de la comparación con la avutarda. Retomando la idea 

que las hablantes no requerían ni de aclaraciones ni de especificaciones acerca del significado 

de esta alusión, podemos afirmar que la avutarda forma parte de su imaginería evocada en torno 

al esquema de la soltería. 

En otras fuentes del corpus de documentación de la lengua no nos fue posible encontrar una 

analogía similar a la de la avutarda. Entendemos que esto se debe a dos factores principales: el 

momento particularmente distendido del escenario de la documentación y el hecho de que las 

representaciones de los esquemas culturales están distribuidas de manera heterogénea en las 

personas de un grupo cultural (Sharifian, 2011). Cotejando con otros registros, sin embargo, 

encontramos en el plano semántico otra forma de “sentirse solo”: porque en el año 1983, cuando 

el siguiente ejemplo fue registrado, había muy pocas personas tehuelche con quienes compartir 

una conversación. En este nuevo contexto ya no aparece el cauquén como analogía, sino el 

perro. Veamos este ejemplo (tomado de Fernández Garay, 1994, p.76) en el que dialogan Rosa 

Vargas, llamado en su lengua ɁOc’Xan (1914-1993) y Luis Cuaterno (1984-1985), cuyo 

nombre tehuelche era Ma:Ger. Ambos eran, junto con Luisa Pascual, los informantes más 

competentes de Ana Fernández Garay y Martine Delahaye durante su trabajo de campo de los 

años 1983/4 en la provincia de Santa Cruz: 

(11) J-a:  š    k’o:le-k’       //  Ɂamk’o wače 

                     1-yo EP quedar+MR      como     perro 

       “Yo quedé como un perro” 

Rosa Vargas, la interlocutora, deduce perfectamente a qué se refiere Luis Cuaterno y pregunta: 

(12) ČočeɁ-ne           Kk’o:l-e 

       ser uno-durante quedar-se 

       “¿Te quedaste solo?” 

Aquí hay que tomar en cuenta que en el castellano también empleamos el dicho “solo/a como 

un perro” y que los hablantes involucrados en el diálogo, si bien son recordantes de su lengua, 

fueron socializados en un contexto del Estado-Nación argentino. Suponemos que esta 

significación es producto del intercambio cultural y constituiría una transferencia del castellano 

al aonekko ’a’ien. La porosidad de los sistemas lingüísticos (Couto, 2022) hace posible que “las 

lenguas [estén] siempre adaptándose a las nuevas necesidades comunicativas de sus usuarios” 
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(p. 148). Los tehuelches del siglo XIX tenían a sus perros un lugar muy importante en la 

sociedad, y estos hasta podían ser dueños de caballos, como dan cuenta los expedicionarios 

científicos Musters (1997 [1871]) y Moreno (1879).5 En este sentido, podemos afirmar que el 

perro, originariamente, no se vinculaba a la soledad.  

Como otro producto de transferencia de conceptos se puede considerar el mundo semántico 

relacionado al gato. En estas conversaciones con personas tehuelche en los años 80 se utilizaba 

el préstamo del español “gato” con total fluidez en su lengua. No existe otro término en aonekko 

que designe lo que hoy conocemos como el animal doméstico, y constituye un préstamo la 

palabra ingresada en  la entrada gato o ga:to para “gato” en el diccionario de Fernández Garay 

(2004, p. 75). Por otro lado, no existen registros acerca de la existencia de gatos como animales 

domésticos entre los tehuelches con estilo de vida trashumante. Por lo tanto, además del término 

léxico, toda la imaginería asociada observada actualmente sería producto de un contacto 

lingüístico y cultural6. A partir de los contextos en los cuales aparecen alusiones al gato en 

nuestro corpus, logramos reconstruir una imaginería que evoca una gama de matices del calor 

humano: los cariños, el cotejo, y la excitación sexual, lo visceral. Veamos un ejemplo 

(Fernández Garay, 2017, p. 114):  

(13) Ɂawn    t-waɁn-š-k’-n      ka:rken k-a:re-š-k’-n                        ten ksemwen 

  al rato 3-ir-EP-MR-F/N mujer.F 3.M/F-buscar-EP-MR-F/N una hembra.F 

   ‘Al rato de irse la mujer, busca una hembra’. 

(14) ko:šo-š-k’-e         ga:to 

   gritar-EP-MR-M gato.M 

    ‘El gato está gritando’. 

(15) te          waɁn-š-m    ksemwen-ne kajok’on  k-a:re-š 

    cuando ir-EP-MNR hembra-F      otra.F   3.M/F-buscar-EP 

   ‘Cuando se va la hembra, busca otra’. 

La exclamación “el gato está gritando” no pareciera tener ningún sentido en el contexto de esta 

conversación si no fuera por comprender que el hombre quien busca compañera es equivalente 

al gato. El mapeo conceptual que vincula el gato y la sexualidad suele darse en muchas culturas 

y aparece en metáforas lingüísticas de varias lenguas (Cobuild’s Methaphor Dictionary, citado 

en Kövecses, 2002). Otros ejemplos son los que presentamos en (16) y (17) en un contexto de 

bromas acerca de buscar pareja: 

(16) po:š-(š)-k’                  gato go 

   estar caliente-EP-MR gato como 

  ‘Se calentó como un gato’. 

(17) Ɂam po:š-(š)-k’-e               gato 

   pero estar caliente-EP-MR gato.M 

 
5 Los caballos eran el mayor símbolo de estatus y de riqueza, entre los tehuelches, y bienes necesarios, además, 

para poder conseguir esposa. 
6 Los felinos patagónicos cuyos nombres en aonekko fueron documentados son go:len, el puma, oč’ele, el gato 

montés y pelen, el gato del pajonal. Como se trata de animales salvajes cuyas características de comportamiento 

son distintas de las de los animales domesticados, tendrán otras connotaciones en la imaginería mental. 
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  ‘Pero está caliente el gato’. 

 

Destacamos también aquí que vuelve a aparecer el componente de la temperatura. Se solapa un 

segundo mapeo conceptual con el del gato: la metáfora de DESEO SEXUAL ES CALIENTE 

en el cual características del dominio de calor y fuego están siendo aplicado al cortejo y la 

excitación sexual. Como demuestra Kövecses (2002, pp. 254-256), esta transferencia 

conceptual se da en la mayoría de las lenguas, si bien se encuentran diferencias culturales 

locales, al igual que su contraposición FRÍO ES FALTA DE INTIMIDAD SEXUAL antes 

explicada.  

En las comparaciones hechas entre seres humanos y comportamiento animal observamos dos 

factores: las metáforas para las cuales se pueden llegar a prestar los referentes de la fauna 

autóctona probablemente no sean compartidos con grupos culturales más distantes. Por otro 

lado, conceptos de otras idiosincrasias han permeado a la vida tehuelche. Los cambios 

socioculturales del estilo de vida llegan a alterar el significado originario, como es el caso del 

perro, y suman otros, previamente desconocidos, como es el caso del gato7. 

4. Conclusiones 

En términos empíricos y descriptivos, este trabajo constituye una primera aproximación de 

las posibilidades que nos brinda el enfoque de la lingüística cultural para dar cuenta de ciertas 

conceptualizaciones culturales y analizarlas desde un punto de vista holístico y dinámico, tal 

como lo propone la ecología lingüística. Como se indicó, para esbozar la ecología de una lengua 

es necesario ampliar el foco de atención desde el código hacia otras dimensiones que la 

organizan, y entender que cada fenómeno lingüístico necesariamente está en constante 

interrelación con varias dimensiones en el plano histórico y sociocultural. Si bien concebimos 

posible un abordaje realizado estrictamente desde la teoría de la metáfora, entendemos que 

relacionar los dos marcos propuestos permiten hacer un doble acercamiento al componente del 

espacio en términos de entorno. Retomando los principios metodológicos ecolingüísticos arriba 

 
7 Ya que la adaptación del gato es producto de contacto cultural, parece interesante que su derivado “gatear” está 

siendo empleado por la hablante Rosa Vargas en Fernández Garay (1994) cuando traduce una acción específica y 

culturalmente muy marcada por el estilo de vida tehuelche anterior al sedentarismo: Ɂaxenen. Ɂaxenen es, cuando 

los antiguos tehuelches ingresaban reptando dentro de sus toldos, casi acostados, hacía su pareja sexual. Fernández 

Garay lo traduce en su diccionario por “gatear en busca de mujer dentro del toldo (2004, p. 131). En este sentido, 

el significante de gato recién aparece en la traducción, ya que morfológicamente en aonekk’o’aien se construye 

sobre otra base léxica, o sea sin vinculación al animal. El campo semántico como esquema cultural planteado 

arriba, sin embargo, es el mismo. Pensando en un área cultural más grande, que incluye contacto con otras lenguas 

y habitantes patagónicos, se encuentra esta misma operación en el mapuzungun: inakuzu, significando “visitar 

ocultamente la querida por la noche en el tolde de ella sin que los viejos lo sientan (…) a escondidas” (en 

Malvestitti, 2012, p.102) y traducido por “gatear”. 
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explicados, primero reconstruimos la biografía de las hablantes, y reflexionamos acerca de 

cómo el espacio situacional en el cual se desarrolla la conversación refleja a los procesos 

sociopolíticos de reducción de territorio y sus efectos sobre el uso de la lengua. Paralelamente, 

el entorno se manifiesta en expresiones verbales. Identificamos algunas analogías que aluden a 

procesos cognitivos de cómo los hablantes esquematizan y clasifican ciertas ideas y conceptos 

abstractos, tomando para ello elementos concretos de sus experiencias en el entorno en el cual 

viven.  

La continuidad de esta línea de indagación puede aportar al mapeo y la discusión teórica acerca 

de la universalidad y variabilidad de las metáforas lingüísticas. Más allá del caso particular de 

esta lengua, si comparamos estos fenómenos lingüísticos con cómo se dan en otras lenguas 

patagónicas, el análisis podría aportar a las reflexiones acerca de las relaciones de arealidad en 

la región (ver por ejemplo Fernández Garay, 2015 y Viegas Barros, 2014b).  

Por último, y de modo más central, este tipo de estudios desde la lingüística cognitiva puede 

hacer aportes a la comunidad revitalizante. Aprender una lengua no solo implica conocer el 

código formal gramatical y léxico. Al abordar el aprendizaje también desde las prácticas 

discursivas incorporamos patrones culturales cuyas funciones identitarias, relacionales y de 

transmisión de saberes son igualmente importantes. En el caso de una lengua de herencia como 

el aonekko ‘a’ien, donde las estratégias de la transmisión intergeneracional de la lengua y de la 

cultura (Flores Farfán, Córdova Hernández y Cru, 2020) son menos frecuentes, pueden 

facilitarlos otras metodologías que permitan incorporar los aspectos antropológicos, 

pragmáticos y poéticos que caracterizan la interacción comunicativa de este pueblo. 

Consideramos que una descripción etnográfica de las situaciones de habla a partir de fuentes y 

registros puede ser una de ellas, ya que permite exponer situaciones que presentan imaginerías 

y elementos culturales marcados, y de ese modo, incorporar los aspectos de la visión del mundo 

que enriquecen enormemente el aprendizaje de una lengua.  

5. Referencias bibliográficas 

Aguerre, Ana M. (2008). Genealogías de familias tehuelche-araucanas de la Patagonia central 

y meridional argentina. Buenos Aires: Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos 

Aires. 

 

Beauvoir, José M. (1915). Los shelknam. Indígenas de la Tierra del Fuego. Sus tradiciones, 

costumbres y lengua. Buenos Aires: Talleres gráficos de la Compañía General de Fósforos. 

 



Lenguas y Literaturas Indoamericanas, nº26 (1-2), año 2024:107-128 

 

125 
 

Beauvoir, José M. (1998). Diccionario Tehuelche. Vocabulario de algunas voces de la lengua 

Tehuelche. Ushuaia: Zagier & Urruty. 

Brunel, Adela, Flores, Claudia, Jarmillo, José, Hidalgo, Paulo, Hidalgo, Susana, Hidalgo, 

Xiomara, Hidalgo, Yamila (2021). Wenai sh e pekk. Así aprendemos nuestra lengua. Buenos 

Aires: Dunken.  

Buscaglia, Silvana (2019). El origen de la cacica María y su familia. Una aproximación 

genealógica (Patagonia, siglos XVIII-XIX). Corpus. Archivos virtuales de la alteridad 

americana, 9 (1). https://doi.org/10.4000/corpusarchivos.2915 

Casamiquela, Rodolfo (2008). Diccionario Tehuelche. Villa Adelina: Patagonia Sur Libros. 

Clairis, Christos (1996). Prefacio. En Fernández Garay, Ana: El Tehuelche. Una lengua en vías 

de extinción, 13-16. 

Couto, Hildo H. (2018). A Metodologia na Linguística Ecossistêmica.  Ecolinguística revista 

brasileira de ecologia e linguagem (ECO-REBEL), 4 (2), 18-33. 

Couto, Hildo H. (2022). Ecolingüística. En Arratia, Marina y Limachi, Vincente (eds): 

Construyendo una sociolingüística del sur. Reflexiones sobre las culturas y lenguas indígenas 

de América Latina en los nuevos escenarios. Cochabamba (Bolívia): Talleres Gráficso Kipus, 

145-166. 

Domingo, Javier (2021). “Where the Language Appears, We Also Appear”: Tehuelche 

Language Reclamation in Patagonia. Metalinguistic Communities. Palgrave Studies in Minority 

Languages and Communities, 119-39.  

Fernández Garay, Ana (1994). Testimonios de los últimos tehuelches. Buenos Aires: Facultad 

de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos Aires. 

Fernández Garay, A. (1998). El tehuelche. Una lengua en vías de extinción. Valdivia: Estudios 

Filológicos. Facultad de Filosofía y Humanidades. Universidad Austral de Chile. 

Fernández Garay, Ana (2004). Diccionario tehuelche-español / Índice español-tehuelche. 

Leiden: CNWS. 

Fernández Garay, Ana (2015). Lingüística Areal en Patagonia.  Estudios de Lenguas 

Amerindias, 3, 259-281. 

Fernández Garay, Ana. (2017). Textos tehuelches documentados por Martine Delahaye (1986). 

Languages of the World/Text Collections (40). Munich: Lincom. 

Fernández Garay, Ana (2019). Proceso de revitalización del tehuelche o aonk’o? a?jen  

Espacios en Evolución: Confluencias Lingüísticas y Culturale, 3, 3-21. 

Fill, Alwin, Penz, Hermine (2018). The Routledge Handbook of Ecolinguistics. New York: 

Routledge. 

Flores Farfán, José Antonio, Córdova Hernández, Lorena, Cru, Josep (2020). Guía de 

revitalización lingüística: para una gestión formada e informada. Ciudad de México: Linguapax 

América Latina/CIESAS México. 

https://doi.org/10.4000/corpusarchivos.2915
https://doi.org/10.4000/corpusarchivos.2915


Klepatsch: Conversaciones en aonekko ‘a’ien. Aproximaciones cognitivas a la relevancia del entorno codificado 

en el lenguaje 

108 

Garner, Mark (2004). Language: An ecological view. Berna: Peter Lang. 

Haugen, Einar (1972). The Ecology of Language. En Mühlhäusler, Peter y Fill, Alwin (eds.). 

The Ecolinguistic Reader: Language, Ecology and Environment. London, New York: 

Continuum. 57-66. 

Klepatsch, Doris (2024). „El gato está gritando”: Conceptualizaciones culturales en las 

prácticas discursivas de los Aonekkenk. Libro de actas de las VI Jornadas de Jóvenes 

Lingüistas. Buenos Aires: Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires.  

Kövecses, Zoltan (2002). Methaphor. A practical introduction. Oxford: Oxford University 

Press. 

Kövecses, Zoltan (2005). Metaphor in Culture. Universality and variation. Cambridge: 

Cambridge University Press.   

Lakoff, George y Johnson, Mark (1980). Metaphors We Live By. Chicago/London: University 

of Chicago Press. 

Lehmann-Nitsche, Roberto (1913). El grupo lingüístico Tshon de los territorios magallánicos. 
Revista del Museo de La Plata XXII, 217-276. 

Ludwig, Ralph, Mühlhäusler, Peter y Pagel, Steve (2019). Linguistic Ecology and Language 

Contact: Conceptual Evolution, Interrelatedness, and Parameters. En Ludwig, Ralph, 

Mühlhäusler, Peter  & Pagel, Steve (eds.): Linguistic Ecology and Language Contact. 

Cambridge: University Press, 3-42. 

Malvestitti, Marisa (2012). Mongeleluchi Zungu. Los textos araucanos documentados por 

Roberto Lehmann-Nitsche. Berlin: Estudios Indiana 4, Iberoamerikanisches Institut. 

Martinic Beros, Mateo (1995). Los Aónikenk. Historia y cultura. Punta Arenas: Ediciones de la 

Universidad de Magallanes. 

Montrul, Silvina (2016). The Acquisition of Heritage Languages. Cambridge: Cambridge 

University Press. 

Moreno, Francisco P. (1879). Viaje a la Patagonia Austral emprendido bajo los auspicios del 

Gobierno Nacional (1876-1877). Buenos Aires: Imprenta de la Nación. 

Musters, George Ch. (1997 [1871]). Vida entre los patagones. Buenos Aires: Elefante Blanco. 

(Original: At home with the Patagonians. London: Murray.) 

Nash, Joshua (2011).  Insular toponymies: Pristine place-names on Norfolk Island, South 

Pacific and Dudley Peninsula, Kanguroo Island, South Australia. Ph. D. Thesis. Adelaide 

University. 

Palmer, G. (2000). Lingüística Cultural. Madrid: Alianza. 

Pero, Alejandra (2002). The Tehuelche of Patagonia as chronicled by travelers and explorers 

in the nineteenth century. En: Briones, Claudia & Lanata, José L. (eds): Archaeological and 

Anthropological Perspectives on the Native Peoples of Pampa, Patagonia, and Tierra del 

Fuego to the Nineteenth Century. London: Bergin y Garvey. 103-119. 

Platzmann, Julius (1903). Der Sprachstoff der patagonischen Grammatik von Theophilus 

Schmid. Leipzig: Otto Harrassowitz.  



Lenguas y Literaturas Indoamericanas, nº26 (1-2), año 2024:107-128 

 

127 
 

Priegue, Celia N. (2006). “En memoria de los abuelos.” Historia de vida de Luisa Pascual, 

Tehuelche. Bahía Blanca: Publitek. 

Rodríguez, Mariela E. (2009). Trayectorias de una recuperación en suspenso (ex Reserva Lago 

Viedma). IX Congreso Argentino de Antropología Social. Facultad de Humanidades y Ciencias 

Sociales, UNaM, Posadas. 

Rodríguez, Mariela E. (2010). De la “extinción" a la autoafirmacion: procesos de visibilizacion 

de la comunidad tehuelche Camusu Aike (provincia de Santa Cruz, Argentina). PhD Thesis, 

Georgetown University. 

 

Rodríguez, Mariela E. y Alaniz, Marcela (2016). Desafíos de la EIB en contextos de 

invisibilización: el caso de Santa Cruz. En: Hecht, Ana C. & Schmidt, Mariana A. (eds.): 

Maestros de la Educación Intercultural Bilingüe. Regulaciones, experiencias y desafíos. Buenos 

Aires: Nuveduc, 27-46. 

 

San Martín, Celina (2020). Resistir al arkhé: Experiencias deconstruidas del dispositivo 

archivo misional en Santa Cruz. Tesis de doctorado. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad 

de Buenos Aires. 

 

Seifart, Frank (2014). On the representativeness of language documentation. Austin, Peter K. 

(ed.): Language Documentation and Description, 5. London: SOAS. 60-76. 

Scarpa, G. F., Anconatani, L. M., Rosso, C.N.  y Huircapán, N. C. D. (2020) La etnobotánica 

Aonik´enk (Tehuelches de Santa Cruz, Argentina). Fitonimia, correspondencias botánicas y 

análisis nomenclatural. Bol. Soc. Argent. Bot. , 55,  137-57. doi: 

https://doi.org/10.31055/1851.2372.v55.n1.25243. 

Sharifian, Farzad (2011). Cultural Conceptualizations and Language: theoretical framework 

and applications. Amsterdam, Philadelphia: John Benjamins Publishing Company. 

Suárez, Jorge A. (1988a [1970]). Clasificación interna de la familia lingüística chon. Estudios 

sobre lenguas indígenas sudamericanas. Bahía Blanca: Universidad Nacional del Sur, 79-100. 

Suárez, Jorge A. (1988b [1971]). Un caso de sinónimos absolutos. En: Suárez, Jorge A. & María 

Beatriz Fontanella de Weinberg (eds.): Estudios sobre lenguas indígenas sudamericanas. Bahía 

Blanca: Departamento de Humanidades, Universidad Nacional del Sur, 123-127. 

Vecchi, Rodrigo Javier (2021). Lo que no vieron los que observaron. Algunas reflexiones sobre 

viajeros, tecnología y cultura material de los aborígenes del sur bonaerense (primera mitad del 

siglo XIX). En Cernadas de Bulnes, Mabel & Marcilese, José B. (eds.): Política, sociedad y 

cultura en el Sudoeste Bonaerense Actas de las V Jornadas Interdisciplinarias del Sudoeste 

Bonaerense. Bahía Blanca: Universidad Nacional del Sur, 17-26. 

Viegas Barros, José P. (2005). Voces en el viento: Raíces lingüísticas de la Patagonia: 

lingüística comparada de las lenguas aborígenes del sur del continente americano. Buenos 

Aires: Mondragón. 



Klepatsch: Conversaciones en aonekko ‘a’ien. Aproximaciones cognitivas a la relevancia del entorno codificado 

en el lenguaje 

108 

Viegas Barros, José P. (2014). Proto-Chon: Fonología, morfología y léxico. Tesis de doctorado. 

Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires. 

Viegas Barros, José Pedro (2014b). Lingüística Areal en la Patagonia. III Congreso de Lenguas 

Indígenas Americanas. Libro de actas. Viedma: Universidad Nacional de Rio Negro, 585-598. 

Vignati, Milcaídes Alejo (1962). Material antropológico del viaje a la Patagonia austral de 

Francisco P. Moreno. Anales de la Comisión de Investigaciones Científicas, 3, 214-295. 

Zhou, Wenjuan (2021). Ecolinguistics: A half-century overview» Journal of World Languages, 

7 (3), 461–486. 

 

 

 

 

 


